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Para Clarisa Millares, cartógrafa de mis elucubraciones,


quien se adentró en Vâudïz cuando todavía no tenía forma. 


No habría podido llegar hasta aquí sin ti. 





1

EL LAMENTO DE FROLN

 



I

Faltaban aún algunas horas para que comenzara la celebración de la noche del siglo, por lo que Kayide podía tomarse unos momentos para cruzar Froln hacia el sótano que por meses había usado de laboratorio. Irene se había convertido ya en alguien difícil de controlar y Kayide estaba segura que si tuviera que decidir entre ellas, Rexus escogería a Irene. Sin embargo, Kayide no podía desobedecerlo, por lo que se dirigía al sótano para liberar a la criatura que había creado por órdenes de Rexus. 


Usando una capa y caminando con la cabeza baja, nadie se fijaba en ella mientras cruzaba la muralla y se internaba entre las calles de uno de los barrios más pobres. Después de algunos minutos de dar vueltas por las calles, entró en un callejón. Unos escalones llevaban hasta una puerta escondida, que Kayide abrió con una llave larga y con muescas tan pequeñas que parecían casi imperceptibles. Empujó la puerta suavemente y bajó otros escalones hacia un sótano. 


Ella había encontrado aquel lugar después de muchos meses de búsqueda. El dueño de la tienda que daba hacia el sótano, había muerto misteriosamente meses después de rentárselo a Kayide. Misteriosamente sólo para las autoridades, porque ella sabía perfectamente que el dueño tenía que desaparecer. Sobre todo cuando ella había comenzado a trabajar. Después de la muerte del dueño, habían sellado la puerta hacia la tienda y ahora la única forma de acceder a ese lugar era por el callejón. 


Kayide estaba orgullosa de su pequeño laboratorio. Había pasado mucho tiempo allí con Arzel, experimentando para cumplir la misión que Rexus le había encomendado. Kayide, que estaba formada por las dos seguidoras anteriores de Rexus, tenía acceso no sólo a los poderes de ambas, pero también a sus recuerdos. Gracias a Kayza había conocido a Saydé y, a veces, habría podido jurar que la veía por el rabillo del ojo, como una sombra constante detrás de ella. Había pensado que su creación podría deshacerse de Cybel por ella, pero Rexus la quería para acorralar a Nannerl e Isabella. Las antiguas guerreras nocturnas no podrían luchar contra su antigua líder o, por lo menos, contra el títere que llevara su rostro. 


Kayide encendió una de las lámparas de la habitación, iluminando la serie de mesas llenas de papeles y de diversos aparatos de cristal y metal que hacía tiempo que no se usaban. Desde hace meses, se había enfocado solamente en la figura que yacía encadenada a una de las paredes. Apenas unas semanas antes había logrado encerrar en ella la esencia de Saydé o por lo menos, lo que Kayza siempre había creído ver como la esencia de Saydé. Kayide no estaba tan segura que Kayza hubiera podido ver a los muertos, parecía que más bien no podía dejar ir a la gente que moría alrededor de ella. 


La mujer levantó la cabeza ante la luz. La cascada de cabello rojo no se veía tan brillante como en sus recuerdos, pero sus ojos verdes eran exactamente como los que Kayide recordaba.


—Saydé, ha llegado el momento. Siento que no me haya dado tiempo de darte habla, pero no creo que la necesites. 


Kayide se arrodilló ante la mujer y con la misma llave alargada abrió los grilletes que la contenían. Saydé tocó una de sus muñecas, como si no pudiera creer que la argolla de metal no hubiera sido parte de sí misma. Observó un segundo a Kayide antes de abalanzarse sobre ella. Kayide se alejó a tiempo, pero Saydé volvió a saltar sobre ella. 


 


—Detente ahora mismo —ordenó moviéndose lejos del alcance de Saydé, cuyas uñas estuvieron a punto de alcanzarla. 


Saydé le mostró los dientes como si se tratara de un animal, pero se detuvo. 


—Eso —dijo Kayide. —Muy bien. Yo no soy a quien quieres. Es Nannerl la princesa por la que moriste y es Isabella, la amiga que no logró salvarte. Es a ellas a quienes deseas. 


Saydé respiró profundamente y asintió. Pareció murmurar los nombres una y otra vez, aunque ningún sonido salió de su boca. Kayide golpeó la falda de su vestido para quitarle el polvo y le sonrió a la antigua guerrera antes de ofrecerle una capa que yacía sobre una de las mesas. Después, tomó la lámpara de aceite que había usado y vertió el contenido en el suelo y las mesas.  


—Sígueme. —Le dijo a la oscuridad—. Hoy será una noche muy larga y tengo poco tiempo para decirte todo lo que necesitas. 


Saydé volvió a asentir y siguió a Kayide fuera del sótano. La consejera se detuvo en la puerta, de entre su ropa sacó un cristal en el que brillaba pálidamente una llama roja. La lanzó dentro del cuarto y, en cuanto el calor de las llamas que se alzaba en el sótano, le calentó la piel, cerró la puerta y caminó fuera del callejón. Saydé la siguió sin dirigirle una mirada al sótano donde había estado encerrada desde que tenía conciencia. Una nueva sirvienta de Rexus había sido liberada en Vâudïz. 


II

Fant esperaba sentada en las escaleras de un mausoleo en el cementerio. A pesar de verse como muchos otros con sus paredes blancas, sus columnas solemnes y su puerta cerrada, no era cualquier mausoleo. A espaldas de Fant, descansaban las primeras guerreras nocturnas. Ella sabía que en la cripta había dos espacios vacíos, que pensaba llenar aquella noche. 


A pesar del viejo arco que descansaba sobre sus rodillas y de la espada que colgaba de su cintura, la guerrera, que tenía los ojos cerrados como si durmiera, no parecía lista para una pelea. Según los planes de Isabella, Fant no debería estar allí, sino cerca de la muralla interior ayudando a los Nocturnos a iniciar una revuelta. 


El cementerio estaba en suficiente silencio como para no distraerla mientras ella, con los ojos cerrados, seguía los cambios en la magia como Isabella le había enseñado. No había tenido suficiente tiempo para acostumbrarse a tenerlos, pero lo poco que había captado de la explicación de Isabella le ayudaba a seguir los movimientos de la rebelión. Justo antes de la medianoche y el inicio del levantamiento, un movimiento brusco en la magia hizo que se encorvara, por un momento no se atrevió a abrir los ojos por miedo a que el mareo que la había asaltado empeorara. Se encontró de pronto confundida y desconcertada. Comenzó a respirar profundamente para evitar vomitar; sin embargo, en cuanto comenzaron los gritos a la distancia, no sólo a todo lo largo de la ciudad, sino también en su mente, no pudo aguantar más y devolvió la cena en el pasto. Sintió cómo la magia se reacomodó a su alrededor. 


Abruptamente, todo terminó y Fant se encontró boca abajo, con la cabeza apoyada en la tierra, el arco apretado en una de sus manos. Lo soltó estirando los dedos varias veces para desentumecerlos. Respiraba entrecortadamente y podía sentir su garganta seca, como si ella también hubiera estado gritando. Tal vez lo había hecho. Se irguió para sentarse, cuando un movimiento más suave en la magia la hizo tomar el arco y tensarlo hacia las lápidas a su izquierda. De entre ellas, apareció la figura elegantemente vestida de Kayide. Como siempre que Fant la había visto, la vieja mujer se veía totalmente en control. El golpe que acababa de azotar la ciudad y a Fant, no parecía haberla alterado. 


—Cybel —dijo Kayide—. Por un segundo pensé que esos nuevos poderes me harían las cosas más sencillas. 


—Dreide, he esperado muchos años para este momento. Te he matado más de una vez, más poderes sólo pueden ayudarme.  


La consejera se rió. 


—¿Para perder ante mí? —Preguntó—. Mira a tu alrededor, aunque me ganaras, Vâudïz está perdido, Irene acaba de causar una masacre para volver a ser La Cuentista, su siguiente paso será regresar a Rexus. Han perdido, Cybel. 


—Rexus no ha ganado todavía y tú tampoco Kayide. Te recuerdo que jamás has logrado vencerme. 


Kayide sonrió para sí misma y de entre su ropa sacó el pequeño frasco de magia líquida.     


—Pero yo no peleo limpio, Cybel y nunca antes había tenido tanta ayuda. 


Lanzó un silbido agudo y comenzó a girar la cadena de la que colgaba el frasco. El golpe en la magia fue doble. Por una parte Fant sintió el movimiento de la magia en el frasco como un puñetazo en el estómago, a la par, en alguna parte de Froln sintió un trastorno en la magia, que le hizo pensar en Erick y la heló. Entre la confusión, apenas pudo ponerse en pie, antes de que las sombras comenzaran a aparecer a su alrededor. 


Fant le disparó a la primera que se acercó a ella, la sombra lanzó un grito y desapareció. Fant golpeó a la siguiente con el arco y atravesó a la tercera con la flecha que no logró tensar. Después, más sombras se acercaron en grupo y Fant tuvo que soltar el arco y desenvainar la espada. Las cortó una tras otra, retrocediendo hasta que quedó atrapada entre ellas y la pared del mausoleo. Continuó impidiendo que las sombras se acercaran, pero comenzaba a cansarse y, las fluctuaciones en la magia, hacían que no lograra concentrarse. Mientras Kayide continuara moviendo el vial, Fant no lograría concentrarse en su enemigo. 


Sintió un tirón en la magia cerca de su muñeca y antes de que pudiera moverse, una sombra se deslizó por la pared y la tomó por la muñeca izquierda. Fant lanzó un grito de dolor sin saber si era debido a la sensación quemante en su piel o al movimiento abrupto de la magia, pero se obligó a partir a la sombra, sin detenerse. Una y otra vez alguna sombra lograba tocarla y el dolor la recorría. Fant intentaba con todas sus fuerzas evitarlas, pero cada vez había más y más sombras a su alrededor. Kayide se rió. 


—¿Te estás cansando ya? —Preguntó. 


Fant la observó y tomó una decisión, no podía seguir intentando evitar a las sombras por siempre, no lograría alcanzar a Kayide si no las enfrentaba. Con un grito se lanzó hacia ellas y pronto se encontró rodeada. Aunque Fant ya había esperado el dolor, éste la hizo detenerse y casi trastabillar. Con todas sus fuerzas intentó no gritar, se arrojó contra el suelo, soltó la espada y tomó el arco. Continuó moviéndose entre ellas hasta alcanzar el borde, podía sentirlas a su alrededor, aferradas de donde podían. Cayó de rodillas por el dolor y el peso de las sombras que halaba. Soltó su espada y tensó el arco. El dolor que le causaban las sombras nublaba su visión, pero se concentró en respirar suavemente e ignorar esto. Un hueco se abrió entre las sombras, cuando la que se encontraba frente a ella la tomó del brazo, Fant no perdió el control y dejó volar la flecha hacia Kayide en ese segundo de claridad.


La flecha atravesó la mano de Kayide haciendo que dejara caer el vial. Éste reventó al golpear el suelo y la magia líquida mojó todo el pasto. Las sombras desaparecieron. Los brazos de Fant flaquearon y la espada cayó junto a ella. Temblaba furiosamente y no estaba segura de cómo sus piernas la había sostenido hasta ese momento. Tenía lágrimas en los ojos por el dolor y respiraba entrecortadamente. 


—Ahora sólo somos tú y yo, Kayide. Te maté una vez, puedo hacerlo de nuevo. 


Kayide no hizo ademán de desencajar la flecha, dejando que su sangre manchara el pasto ya mojado con magia. A diferencia de Dreide y Kayza nunca había luchado de verdad, pero recordaba cómo ellas lo hacían. Antes de que Fant pudiera moverse, se acercó a la espada que yacía entre ellas y la tomó con su mano sana. La blandió varias veces, antes de lanzarse sobre Fant. La muchacha estaba preparada y detuvo la espada con el arco, antes de atacar a Kayide empuñando una flecha. La consejera se quitó y cortó la flecha con la espada. 


—No tienes entrenamiento, no eres como Dreide, no tienes oportunidad. 


—No me subestimes —contestó la consejera. Mientras luchaba, su apariencia cambió de la mujer al monstruo con un ojo rojo y otro negro, su piel brilló a pesar de que apenas había luz en el cementerio y varios de sus dientes se afilaron como cuchillos.


Fant no se dejó impresionar por la transformación, muchos años antes había luchado contra Dreide cuya verdadera apariencia no la había inmutado. Daba igual cómo se viera, desde el momento en el que había visto a Kayide, supo que era cuestión de tiempo que se encontraran. Habían pasado muchos más años de los que había pensado, pero no se dejaría impresionar tan fácilmente. 


Kayide se lanzó sobre ella una vez más, Fant esquivó la espada, la golpeó con el arco y varias veces logró escapar de los golpes. Sonrió, Kayide no era Dreide ni Kayza y sus recuerdos no podían sustituir todos los años de entrenamiento que éstas habían tenido. De todas las veces que había luchado contra una sirvienta de Rexus, ésta parecía ser la más sencilla.


Se inclinó para evitar una estocada a su cabeza y, enseguida, le regresó el golpe al estómago con el arco. Kayide se detuvo un segundo, que para Fant fue crucial, porque le lanzó una patada a los tobillos, haciendo que la mujer cayera al suelo y soltara la espada. 


Fant pateó el arma lejos y tomó una de las flechas. 


—Rexus ni siquiera hizo el menor esfuerzo contigo. Eres la única de sus ayudantes que no sabe luchar, que sólo servía para pavonearse por las salas de Consejo de Froln. ¡Nunca debió haberte creado!


—Me creó porque me ama. Para que lo acompañara por siempre. 


Fant observó los ojos de la consejera. 


—¿Y por qué está, entonces, dejándote morir?— dijo Fant antes de encajar la flecha en el cuerpo de Kayide. 


No escuchó el grito, pero sintió un cambio en la magia a su alrededor, a pesar de que le dieron ganas de vomitar, sacó la flecha y volvió a golpear. La mirada de la consejera hizo que su mano se detuviera la tercera vez. Kayide observaba hacia el cielo, la boca abierta, los ojos cristalinos, respiraba entrecortadamente.


—Cumplí mi deber y él me regresará. No es un problema para Rexus. La liberé como él quería y regresaré…


El murmullo entrecortado apenas audible se cortó cuando un humo negro salió de su boca. Los rasgos que pertenecían a Kayza desaparecieron lentamente y, frente a Fant, se presentó el cuerpo de Dreide. La antigua ayudante de Rexus observó a Fant. 


—Cybel —murmuró Dreide con la misma voz casi imperceptible.  


—Aquí estoy —contestó Fant—. Te prometí que te mataría. Esta es la segunda vez que lo hago, Dreide. 


—No fue… —tomó aire— no fue una pelea justa, Cybel. 


Luego cerró los ojos. Fant la observó un momento, antes de tomar la flecha con fuerza y encajarla donde esperaba estuviera el corazón de Kayide. No sintió la misma locura que tiempo atrás la había poseído al matar a Dreide, tal vez porque los poderes de Isabella hicieron que se concentrara en los cambios de la magia al dejar el cuerpo. Cuando no quedó más en ella, se perdió también la ilusión del monstruo y sólo quedó el cuerpo mortal de Kayide. 


Fant se levantó, tomó el cuerpo de los pies; lentamente, lo arrastró dentro del mausoleo hacia la cripta donde yacían las guerreras nocturnas. Las tumbas se encontraban en círculo y sobre cada una de ellas flotaba una llama guardiana. Sólo dos de las llamas se encontraban apagadas. El espacio se encontraba tan lleno de magia, que Fant podía sentirla moverse sobre su piel y la llamaba hacia la tumba apagada en el fondo.  


Sintió escalofríos, pero se obligó a dejar el cuerpo en la sepultura contraria y a alejar su mirada de aquella que la llamaba. Todavía tenía trabajo por hacer antes de que pudiera acercarse. Para abrir el sarcófago tuvo que empujar la tapa varias veces. Cuando logró abrir un hueco suficientemente grande, tomó a Kayide y con sus últimas fuerzas la levantó y empujó dentro de la caja de piedra. Se detuvo un momento para recuperar el aliento. Le dolían las piernas, los brazos y cada marca que habían dejado las sombras sobre su piel. Se sentía muy cansada. 


Cuando su respiración se tranquilizó, volvió a empujar la tapa hasta sellar el nicho. La llama guardiana que flotaba a la altura de su cabeza se encendió con una suave luz rosada. Observó un momento el fuego, después miró las demás llamas que iluminaban la historia que se contaba en esas paredes. 


Recorrió lentamente la habitación, se detuvo ante cada panel y revivió aquellos momentos en los que un grupo de amigas habían prometido luchar contra Rexus hasta que una de ellas las traicionó. Ahora, todo eso había terminado. Lanzó un suspiro hasta llegar al último panel, que se encontraba justo detrás de la única tumba cuya llama seguía apagada. Empujó la tapa hasta que logró abrirla. Extrañamente, tuvo menos problemas que con la de Dreide y la cubierta se movió con pocos intentos. Sin embargo, en lugar de abrirla por completo, se detuvo y se sentó junto a la tumba. Cerró los ojos. Al volver a Froln y encontrarse con Kayide, Fant se había percatado de que su destino era quedarse en ese mausoleo y tomar el lugar de Cybel, como Kayide tomaría el de Dreide. De esa forma, podrían las guerreras nocturnas y la ciudad por fin descansar en paz. Ahora, sin embargo, se sentía demasiado cansada y, por primera vez, tenía miedo. 


—Este no es tu destino Fant— dijo una voz que le hizo abrir los ojos. 


Cybel se encontraba frente a ella. Fant nunca la había visto, pero la reconoció enseguida, sabía quién era y reconocía la voz, porque siempre la había acompañado. De alguna manera su voz le sonaba tan familiar como sus pensamientos.  


—No tengo miedo —murmuró Fant—. Siempre supe que algún día terminaría aquí. 


Cybel negó suavemente. 


—Tu lugar no es esta cripta. Debes liberar a Froln y después debes ayudar a Erick a luchar contra Rexus. La batalla todavía no ha acabado. No podemos permitir que el Creador flaquee. Te necesitará antes del final. 


—¿Qué debo hacer? —Preguntó Fant.  


—Debes reunirte con las guerreras nocturnas que quedan. Vuelvan a Cilee y después viajen a la última gran ciudad mágica que queda en Vâudïz. 


—Lynna. 


Cybel asintió. Se arrodilló junto a Fant y la observó un momento. 


—Tu vida, de ahora en adelante, se trata de ti y no de mí. Eres libre. Le has permitido descansar a Froln y a las primeras guerreras. Gracias. 


Fant sonrió. Cerró los ojos cuando Cybel le acarició la mejilla y, cuando los abrió, se encontró sola en la habitación. Se levantó y dentro de la tumba colocó la espada que había cargado hasta ese momento. Después, volvió a cerrar la tapa y tomó el cristal de la llama guardiana que se encontraba frente a ella. Sabía qué debía hacer como una segunda naturaleza. Con cuidado lo detuvo entre sus manos y luego sopló en él. 


Al principio no sucedió nada, pero poco a poco una pequeña flama amarilla comenzó a crepitar dentro del cristal. Lo soltó y la llama se alzó sobre la tumba. Por un momento, los lamentos que tanto tiempo antes Fant había oído en Froln y a los que se había acostumbrado, se detuvieron. Las llamas guardianas, comenzaron a brillar con más fuerza, hasta que el color de cada cristal desapareció en luz blanca lo que le hizo cerrar los ojos. La luz llenó la habitación hasta que Fant veía blanco aún con los ojos cerrados. Oyó cuando los cristales explotaron y sintió los pedazos como arena sobre su piel. No vio como el fuego blanco salió disparado hacia el techo. Se escuchó un rugido del fondo de la tierra y Fant sintió otro cambio en la magia. Sin embargo, éste no la hizo sentirse enferma, sino que la hizo reír, como si la magia le hubiera provocado cosquillas por toda la piel. Un nuevo tirón de la tierra la hizo caer al suelo. Al abrir los ojos por un momento creyó que se había quedado ciega, entre la magia a su alrededor que todavía se sentía alterada y la luz cegadora que llenaba la habitación, Fant tuvo que tentar el camino fuera de la cripta. 


Al alcanzar la puerta del mausoleo lanzó un suspiro, pero nada la preparó para el golpe de magia que la recorrió al cruzar el umbral. La magia se encontraba igual de alterada afuera de la cripta que dentro de ella. Las llamas que lamían el techo, parecían haberse propagado a la superficie. Afuera del cementerio, por encima de las casas, reconoció el fulgor de un incendio en el horizonte y Fant se percató de que la ciudad estaba en llamas. 


A pesar del cansancio que sentía, recogió el arco y la espada que había dejado en la entrada y salió del cementerio. Sabía que al dejar descansar a las guerreras, la fuerza mágica de Froln, había causado ese estrago. El resto de la noche, Fant recorrió la ciudad ayudando a la gente que encontraba, percatándose no sólo de la presencia nula de Froln, sino también de la matanza que había causado Irene. 


III

A diferencia de Fant, Isabella no logró mantener la conciencia entre todos los cambios en la magia. En el momento en que Irene recuperó sus poderes de cuentista, se encontraba en el espacio de hilos de magia que Nannerl muchas veces le había descrito. El cambio y reacomodo de la magia la noqueó. Por tanto, para cuando recuperó el conocimiento, se encontraba apoyada junto a una pared, como si la hubieran quitado del camino. A su alrededor, en la puerta de la muralla interior reinaba el caos. Entre la gente que lloraba, la que buscaba a sus seres queridos y la que intentaba salir, Isabella se sorprendió que no la hubieran aplastado. Trató de levantarse, pero sentía sus piernas pesadas, como cuando había comenzado a entrenar con Mahala y no estaba acostumbrada a correr por horas. 


Un Nocturno cerca de ella notó que se había despertado y le ayudó a levantarse. Apenas pudo contestar algunas de sus preguntas antes de que tuviera que alejarse para socorrer a otros Nocturnos que estaban organizando a la gente para que saliera a la muralla exterior. El fulgor naranja, le hizo saber a Isabella que algo terrible había pasado y que Erick probablemente había fallado. 


El paso de la gente de un lado al otro de la muralla era desenfrenado e Isabella tuvo que empujar a varias personas para abrirse camino. El olor a madera quemada y a magia vertida se intensificó cuando logró cruzar ella la muralla. Se topó con que la mayoría de las casas estaban en llamas y con una espesa capa de humo que se encontraba contenido por la muralla. Comenzó a toser en cuanto penetró hacia el interior de la ciudad. 


Se alejó de la gente buscando aire. La desesperación de no poder respirar, conjuntada con los poderes de Nannerl que sentía latir en su interior, hicieron que diera algunas vueltas sin sentido hasta chocar otra vez con la muralla. Colocó sus manos sobre ésta y, sin pensarlo, deseó que no estuviera en su camino y haló de la magia que la llenaba como lo había hecho muchas veces antes para tranquilizarse. El resultado fue un nuevo tirón que le dio un vuelco a su estómago como si hubiera sentido vértigo. Se encontró de pronto en el espacio de los hilos de magia, con uno de ellos entre sus manos. A diferencia de Nannerl, Isabella conocía los hilos de magia perfectamente y entendía su conexión aunque nunca los hubiera visto. Por tanto, supo exactamente qué se encontraba entre sus manos, sin embargo, nada pudo prepararla para la sacudida que sintió cuando éste desapareció ante los poderes de la antítesis de magia. 


En un parpadeo, Isabella se encontró frente a las ruinas de la muralla, el ruido atroz continuaba, como si la muralla hubiera sido un camino de fichas de dominó que ella había tirado y que ahora se desmoronaba. Los gritos en Froln se alzaron de nuevo. El humo se disipó de la ciudad interior y la gente se movió con más rapidez a su alrededor. Isabella respiraba con dificultad. Lo que acababa de hacer… 


Sintió náuseas. Cerró los ojos tratando de concentrarse sólo en el sentimiento de la magia y no en el espacio de hilos, pero ya no tenía sus poderes y los de Nannerl parecían llenarlo todo en su interior. Los gritos desaparecieron, ya no podía percibir a la gente pasando junto a ella, sólo la magia. Se negó a abrir los ojos y mantuvo las manos en puños pegadas a sus piernas para no tocar nada. De la magia podía sentir una presencia que no había estado allí en los últimos meses, pero que su cuerpo reconocía y aceptaba. 


Isabella abrió los ojos, la presencia de Irene se encontraba de nuevo en todos los hilos de magia de la misma manera que Erick. Claramente, Irene era otra vez una Cuentista y, por tanto, Isabella podía encontrarla. Ahora que podía sentirla, podría alcanzarla. 


Se alejó de la muralla y se internó en una calle donde el fuego aún no había alcanzado las casas, parecía que la zona a la que había entrado estaba protegida. Irene tenía que estar allí, era la única que podía tener suficiente poder para detener esa destrucción. Dio la vuelta en una calle y se dirigió hacia una casa que se veía mucho más pequeña que el resto. Sentía la magia palpitar adentro y casi podía jurar que se regocijaba de estar alrededor de Irene. 


Desenvainó su espada y la empuñó con ambas manos. Respiró profundamente para enterrar la sensación que le causaba el poder de Nannerl. Tenía que concentrarse. La única manera de vencer a Irene sería si la tomaba por sorpresa. Cruzó el jardín y llegó hasta la puerta que estaba ligeramente abierta. Adentro se escuchaban voces y pasos. 


—Debiste haberlo matado —dijo la voz de Arzel. Mirando por la rendija, Isabella se percató que tenía los brazos repletos de cosas. 


—No quiero hablar más del tema —contestó Irene. Entre sus manos brillaba el abanico de metal que había estado en el templo al Creador y una pipa de madera alargada. 


Su rostro giró hacia la puerta y observó a Isabella, antes de sonreír. Isabella no pudo moverse, los ojos de Irene la atravesaron como la primera vez que la había visto, confirmando sus sospechas de que sus poderes de cuentista habían regresado. 


—Tenemos visitas —dijo suavemente. Abrió el abanico y lo movió, haciendo que la puerta se abriera de par en par, dejando a la guerrera al descubierto. 


Arzel hizo amago de soltar lo que tenía en los brazos para llamar a la espada de fuego, pero Irene lo detuvo con un movimiento. Con cuidado le entregó la pipa. 


—Espérame afuera con las cosas —dijo—. Esto no tardará mucho.


Arzel la observó, claramente enfadado de que lo ordenara fuera, pero hizo lo que se le pedía. En el rellano de la casa quedaron sólo Irene e Isabella. 


—Te he estado buscando desde la última vez que nos vimos —le dijo Isabella—. Hoy fuiste más fácil de encontrar.  


—Soy una cuentista de nuevo. Estoy en todas partes ahora y por eso no podrás ganarme Isabella. 


—No te tengo miedo —dijo Isabella con tanta convicción como logró juntar, porque la mirada de Irene aún le provocaba querer salir corriendo. 


Corrió hacia Irene con la espada levantada, la Cuentista movió el abanico y una ráfaga de viento golpeó a Isabella en el brazo izquierdo. Se sintió como un piquete y después cómo líquido caliente que goteaba por su brazo. Sin embargo, no se detuvo, no se sentía como que hubiera sido más que un rasguño. Logró esquivar la segunda ráfaga de aire, pero la tercera la golpeó en el estómago haciéndola tropezar y caer. Cerró los ojos al perder el aire y tuvo que obligarse a abrirlos e intentar levantarse. Se encontró de pronto de nuevo en el espacio de magia. Detectó la siguiente ráfaga de viento antes de que llegara, y con un movimiento la hizo desaparecer al romper dos hilos cercanos. Se paró y continuó su avance, destruyendo los ataques de Irene con mayor facilidad. Conforme más tiempo pasaba en aquel espacio, mayores se volvían las náuseas que la rodeaban, hasta que con un parpadeo se encontró de regreso en el rellano. Apenas podía sostenerse en pie, pero intentó que no se notara. 


Irene había retrocedido, sorprendida por lo que Isabella hacía, pero al verla tan débil sus ojos brillaron. Con un movimiento cerró el abanico y apuntó a una de las sillas más cercanas. Ésta se levantó y voló hacia Isabella, quien luchó por detener la magia de Irene. Romper un nuevo hilo hizo que se doblara sobre si misma por el dolor. Cómo Nannerl lo había soportado siempre era algo que no podía entender en ese momento. 


La silla se detuvo en el aire cuando Isabella tomó el hilo de magia; sin embargo, la magia de Irene impregnaba tantos hilos que la guerrera no pensaba que podría desaparecerlos todos. Finalmente, Irene lanzó un grito. Alrededor de ella se formaron delgados hilos de colores que atravesaron la silla hacia Isabella. La guerrera no pudo detenerlos, su concentración sobre la silla se rompió y ésta voló hacia ella. Apenas pudo esquivarla, cuando los hilos de colores la alcanzaron. Irene sonrió cuando uno golpeó a Isabella haciéndola gritar. La guerrera cruzó el cuarto evitando y cortando los hilos de los que en realidad no tenía ninguna posibilidad de escape. Subió las escaleras hasta la mitad donde tomó la baranda y volvió a saltar hacia el rellano. Los hilos la siguieron.


Finalmente, los hilos como listones se enredaron en sus tobillos provocando que cayera al suelo cerca de la puerta. Forcejeó, gritó y cortó algunos de ellos, pero no logró escapar. Intentó zafarse a patadas, pero como más se movía, más hilos se enroscaban con mayor fuerza alrededor de sus piernas. Irene se acercó. Movió el abanico haciendo que Isabella no pudiera moverse más. Los hilos escalaron por sus piernas hasta sus brazos y de allí continuaron hasta sus manos. La obligaron a abrir los dedos y a soltar la espada. Después la alzaron, de tal forma que observara a Irene a los ojos. 


—No puedes vencerme, Isabella. Reconozco los poderes de Nannerl y ni con ellos puedes detenerme. Ni siquiera el Creador pudo contra mí. ¿Creíste que tú tendrías posibilidad? Somos capaces de cosas que ni siquiera puedes imaginar. 


Isabella comenzó a sentir de nuevo su cuerpo, por lo que comenzó a forcejear. Se detuvo al ver la sonrisa de Irene porque supo que ésta había alejado su magia a propósito. 


—Pelea conmigo como se debe.  


—¿Por qué habría de hacerlo si tengo la ventaja? —Dijo Irene. 


Con un movimiento del abanico, la fuerza de los hilos disminuyó haciendo que Isabella cayera y golpeara el suelo. Se quedó sin aire y el dolor la recorrió. Cuando levantó el rostro para ver a Irene, respiraba entrecortadamente.


—Ríndete. Ya te dije que no tienes posibilidad. 


—Nunca.


Irene se alzó de hombros. Isabella forcejeó con los hilos, que poco a poco la soltaron. Con torpeza se levantó y recogió su espada. Avanzó hacia Irene y le lanzó una estocada que la joven detuvo con el abanico. Lanzó otra, pero le dio a un hilo que atravesó y se curvó alrededor de la hoja de la espada. Isabella soltó una de sus manos y la agitó con la otra, pero el tentáculo no se movió. 


—Yo te advertí, Isabella.


Irene abrió y cerró el abanico. Al principio, Isabella no supo qué había hecho Irene, había tanto movimiento en la magia que sus sentidos ya no podían reconocer lo que pasaba. Un momento después, sintió un hormigueo en la mano que sostenía la espada y pronto se percató de que la empuñadura se estaba calentando. Intentó soltarla, pero aunque abrió el puño, el arma se quedó pegada a su palma. Trató con la otra mano de soltarse, pero la temperatura de la espada aumentaba y estaba pegaba a su mano. Lanzó un grito cuando la hoja de la espada ya brillaba bajo el tentáculo al rojo vivo, como si se encontrara dentro de un horno y la empuñadura comenzó a quemarle la piel. Entre el olor y el dolor se le revolvió el estómago.


 


Isabella intentó soltar la espada o lanzarla lejos, pero no lo consiguió. Cayó de rodillas mientras la quemazón aumentaba y justo cuando pensó que se desmayaría del dolor, éste desapareció. El tentáculo que había sostenido el arma había desaparecido por lo que la espada se resbaló de su mano. Irene se encontraba frente a ella, una pequeña mochila colgaba de su hombro y ya se había colocado una capa de viaje sobre su vestido. 


—No importa lo que hagas las guerreras nocturnas desaparecerán. Yo no soy Rexus y no seré tan fácil de vencer como él. Soy tu Cuentista y la dueña de Vâudïz. Este mundo sigue mis reglas y tú también. Vâudïz es mío. Es hora de que lo aceptes. 


Pasó junto a la guerrera, que como último recurso pateó a Irene en la pantorrilla haciéndola caer al suelo. Con otro movimiento se sentó sobre la Cuentista y la detuvo con el peso de su cuerpo. Sus manos le punzaban, pero trató de ignorarlas. Apretó la mano de Irene con su rodilla hasta que ésta soltó el abanico y luego lo golpeó lejos. De su bota tomó un cuchillo, pero apenas podía esgrimirlo porque su mano le temblaba. Irene le sonrió y movió suavemente la cabeza. Isabella sintió de nuevo como su cuerpo se engarrotaba y no podía moverse. Irene se echó a reír. 


—¿Crees que será tan fácil? —Murmuró, sus ojos grises atravesaron a Isabella haciendo que se sintiera pequeña e irreal. Temblaba, pero intentó que no se notara—. Me tienes miedo, Isabella, como todo Vâudïz. 


Con un movimiento Irene apartó a Isabella y se levantó. Se acomodó la capa y recogió el abanico antes de volver a hablarle: 


—Ya me aburrí de este juego. Tengo que estar en otro lugar en este momento. Hay algunas cosas que requieren mi atención. 


Pasó junto a la guerrera congelada. Le lanzó una mirada antes de sonreír e inclinarse sobre ella. 


—Sin embargo, antes de irme te contaré un pequeño secreto. ¿Sabías que yo era la sacerdotisa de Vâudïz que curó la fiebre roja? —Isabella no pudo más que apretar los labios—. ¿No? Bueno, Azou tampoco lo sabía cuando me buscó para que la curara hace algunos días. Ahora está muerta como todos los demás. 


Isabella quiso gritar pero no pudo. 


—Espero que no volvamos a encontrarnos. La próxima vez, no seré tan justa contigo. 


Salió de la casa y dejó a Isabella arrodillada a la mitad del rellano. Comenzó a llorar. Intentó levantarse varias veces cuando comenzó a sentir sus piernas, pero éstas no la sostenían del todo y volvía a caer al suelo. Cuando por fin logró levantarse podía percibir el incendio que había empezado a lamer las casas cercanas. 


Salió de la casa trastabillando. Frenéticamente se movió hacia los restos de la muralla interior. Necesitaba encontrar a Azou. Irene no podía haber dicho la verdad, Azou estaba con Lykaos, probablemente de regreso en la casa número tres, sana y salva. La mitad de la ciudad se alzaba entre ella y la casa número tres. La gente huía del incendio en el interior de Froln hacia la muralla exterior y el resto de Vâudïz. Isabella siguió a la masa, concentrándose en que el dolor de sus manos no la detuviera. Tenía que encontrar a Azou. 


IV

Fant encontró a Isabella y Lykaos cuando ya había amanecido. Isabella tenía varias cortadas en su piel, los ojos rojos, las manos vendadas con tela enrojecida y la ropa cubierta de hollín. Como Fant, debía haber cruzado el interior de Froln y el incendio para llegar hasta allí. Frente a Isabella, recostada en un escalón de la entrada, se encontraba Azou. Estaba tapada por una sábana, pero Fant la reconoció con solo ver el color de su cabello y su vestido. Hasta para una revuelta, Azou se había puesto un vestido de moda. 


—¿Qué pasó? —dijo Fant—. ¿Quién le hizo esto a Azou?


Isabella levantó la mirada, una suave sonrisa se formó en su rostro al notar a Fant. 


—No sabíamos qué sucedió contigo. Pensé que tal vez habías dejado Froln como el resto. Lykaos no lograba rastrearte. 


—Estuve ayudando a la gente en la muralla interior. Las llamas ya se están apagando —Fant se arrodilló junto a Azou—. ¿Qué sucedió? 


—Tenía fiebre roja y nunca no los dijo. Le pidió a Irene que la curara sin que supiéramos… Si nos hubiera dicho… Si la hubiéramos detenido…


—No nos dijo por una razón. 


Isabella alejó la mirada, claramente conteniendo las lágrimas. 


—Tenemos que enterrarla o algo… —dijo Lykaos que había permanecido en silencio hasta ese momento.


—Irene es demasiado poderosa, Fant —Dijo Isabella sin mirar a Azou o Lykaos—. No sé dónde está Erick y si regresará a ayudarnos, ni qué hacer ahora. 


Fant la abrazó. 


—Por suerte para ti, yo sí sé lo que podemos hacer. Cybel me contactó. Dijo que deberíamos movernos a Cilee. Vamos a enterrar a Azou como dice Lykaos y luego nos iremos. Si Irene salió de Froln, no tenemos porqué permanecer aquí. Lo que sea que planee para apoderarse de Vâudïz, tenemos que adelantarnos y detenerla. Nannerl está viva y podrá ayudarnos. Se fue a buscar algo a Zafra que podrá ayudarnos ahora. Erick también está vivo en algún lugar. Vendrá a buscarnos como siempre. No nos abandonará. Mientras tanto nosotros tenemos que prepararnos.  


Isabella asintió. Dejó que Fant le dijera qué hacer mientras enterraban a Azou en el parque justo frente a la casa tres. Mientras trabajaban, discutieron a dónde se dirigirían y, para cuando habían enterrado a Azou, estaban cerca del mediodía y tenían un plan. Lykaos se despidió para buscar a sus padres y tomar la última caravana hacia Lynna, hacia donde todos los nobles de Froln se dirigían. Mientras tanto, Fant e Isabella se alejaron de la casa número tres con algunas cosas que habían dejado atrás. Froln probablemente sufriría saqueos en los siguientes días, pero sólo podían llevarse consigo lo que pudieran cargar. 


Cruzaron la ciudad buscando en cada establo algún caballo que alguien hubiera olvidado. Tuvieron suerte al encontrar uno en una caballeriza de los guardias de la ciudad y otro cerca de la muralla interior. Montadas en ellos, salieron de Froln y comenzaron su recorrido hacia Cilee. No se percataron de que, durante su búsqueda, se habían cruzado en el camino de una mujer pelirroja. La copia de Saydé las observó salir de Froln rumbo a Cilee. Encontraría también un caballo y las seguiría, cuando las alcanzara las guerreras se arrepentirían de no haberla perdido en el camino. 
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LIZ ENDRINO

 



I

La primera vez que Rex la escucha es el día que pierde a su madre. Está anocheciendo y él se encuentra sentado en su cuarto esperando a Loyd, que salió a buscar al médico y no sabe que llegará muy tarde. 


Rex se levanta y sale del cuarto. Cruza el pasillo hasta la habitación de su madre y abre la puerta. Milagrosamente, en el cuarto sólo está ella. Se acerca a la cama y, como cuando era más pequeño, la escala hasta llegar junto a la empequeñecida y amarillenta mujer. Ella abre los ojos y sonríe al reconocerlo.


—¿Dónde está tu hermano?


—Salió a buscar al doctor.


La mujer cierra los ojos y asiente suavemente.


—Eres un niño especial, Rex —murmura—. Nunca lo olvides.


Rex asiente y, en cuanto su madre toma su mano, se siente más seguro. Permanece allí, junto a ella, mucho después de que la presión en su mano desaparece. El doctor llega para irse enseguida.


Es ya tarde cuando Loyd lo busca, lo saca del cuarto y lo acompaña hasta su cama. Ninguno de los dos llora hasta que el otro ya no lo mira. Rex sigue despierto hasta la madrugada. Cuando la calidez de la mañana entra por la ventana, está exhausto y es incapaz de llorar más. Entonces la escucha por primera vez. 


—Te he estado buscando —dice una voz femenina e infantil. 


Rex levanta la cara, pero en la habitación se encuentra solo. Se da la vuelta e intenta dormir, pero al cerrar los ojos la escucha de nuevo.


No llores. No hay manera de que la ayudes ahora. 


—¿Quién está allí? —Pregunta. 


No estoy en tu cuarto. Ya te dije que te he estado buscando. 


—¿Por qué? 


Para que seamos amigos, por supuesto. Mamá decía que es bueno tener amigos cuando uno se siente mal. 


—Tú no entiendes. Mi mamá murió. 


Mi mamá también murió hace poco, nos dejó a mí y a Liz solas —dice la voz. 


—¿Quién es Liz?


Mi hermana. ¿Tienes hermanos, niño bobo?


—No me digas bobo. Me llamo Rex. 


Está bien. Rex, ¿tienes hermanos?


—Dos. Loyd y Tina. 


¿Y tus amigos? —Repite la voz—. Mi único y mejor amigo se llama Arzel. Él no me tiene miedo como el resto de la gente en Nama que me huye en las calles. ¿Tú tienes amigos?


—Sólo una. Se llama Sally, pero hace mucho que no la veo.


Yo hace mucho que no veo a Arzel. ¡Ves! Seremos los mejores amigos. Nos parecemos mucho. 


Rex asiente y en ese momento se le ocurre que no sabe cómo se llama la voz. ¿Cuál es tu nombre?


Rea —contesta ella—. Y no te preocupes, yo no te dejaré solo. Pero sólo si tú prometes que vendrás a visitarme un día. 


Rex sonríe y sin saber que en ese momento su vida cambiará para siempre, contesta: —Te lo prometo, Rea. 


 


Erick no abrió los ojos al despertar, sino que intentó reacomodarse en el sillón y reconciliar el sueño. Estaba cansado, le dolía la cabeza y sentía que no podía permanecer despierto más tiempo. Sin embargo cinco minutos después no había logrado dormir. Los pitidos de todas las máquinas en la habitación y el recuerdo de su sueño no lo dejaban dormirse; además, tenía la terrible sensación de que alguien lo observaba. Con un bostezo abrió los ojos y observó el cuarto de hospital donde había pasado la noche. 


Una enfermera lo observaba detenidamente, no había movido su mano del tubo que viajaba desde una máquina hasta el brazo de Greg, pero claramente se le había olvidado lo que tenía que hacer. Erick se levantó en cuanto la vio y, por un segundo, estuvo a punto de salir corriendo de la habitación. La enfermera lo observó con curiosidad, sin entender por qué de repente se sentía tan atraída hacia el muchacho sentado en el sillón. Erick no tenía planeado decírselo, así que sin dirigirle una palabra, se levantó y se encerró en el baño de la habitación. Lo único que le faltaba era otra cuentista por la que tuviera que preocuparse. 


Se sentó en el excusado y se encontró pensando de nuevo en Irene y todo lo que había cambiado la noche anterior. De alguna manera se sentía más lejano que sólo un par de horas. Apoyó la cabeza en sus manos. Después de meses de entrenamiento, Irene no había necesitado de su ayuda. Ella sola había ideado una manera de recuperar sus poderes de cuentista... matando a un gran número de habitantes de Froln. Irene les había dado esperanza al curarlos, para usarlos después. Erick se preguntó si sería capaz de curar a Greg como Irene había curado a los habitantes de Froln. Al fin y al cabo de algo le tenía que servir ser el Creador. 


Erick escuchó cómo la puerta del cuarto se abría y cerraba. Tras echarse agua en la cara, salió del baño. Greg continuaba inmóvil y sólo el pitido de las máquinas mostraba que estaba con vida. 


La noche anterior, Erick apenas había podido mantenerse despierto mientras Marissa le contaba lo que habían encontrado en su viaje a Playa Azul. Sofía y Adam se habían ido a dormir temprano y Erick no había alcanzado a verlos, por suerte. Sobre todo estaba agradecido de no haber visto a Adam, porque no sabía qué pensar al respecto de su conexión en todo el asunto de LEDM.


Ahora, todavía cansado, pero ya sin poder dormir, no podía dejar de pensar en Greg y lo que Irene había estado a punto de hacerle. Afortunadamente, la había detenido a tiempo y Greg no había muerto. 


Erick cruzó el cuarto hasta la cama. Con cuidado destapó a Greg y observó sus pies que habían tomado ya un color marrón. Durante su estancia en Froln había oído de la fiebre roja y había visto a la sacerdotisa, a Irene, curarla, pero jamás la había visto tan cerca. Colocó su mano sobre el tobillo de Greg y cerró los ojos. Se concentró en encontrar qué estaba mal con él y, casi enseguida, quitó su mano con sorpresa. Marissa le había preguntado si podía curarlo, pero Erick había estado demasiado cansado para intentarlo. Además, ni siquiera había estado seguro de ser capaz. 


Dentro de Greg podía sentir magia de Vâudïz. Volvió a colocar su mano sobre el pie e intentó entender lo que sentía y por qué esa magia le parecía tan conocida y ajena al mismo tiempo. Poco a poco se fue internando más en los hilos de magia que corrían bajo su mano y los siguió por las venas de Greg hasta su corazón, donde se detenía. Sintió el delgado hilo que lo conectaba a la magia, que latía junto con su corazón, bombeando magia al interior del cuerpo de Greg. Sin embargo, la magia dentro de Greg, se sentía incompleta. Dio vueltas por la venas de Greg, intentando entender qué faltaba. 


Difícilmente hubiera podido Erick explicar cómo se percató de que lo que faltaba era su propia magia. No conocía como Nannerl e Irene la fiebre roja, pero sentía una gran afinidad por esa magia, que llamaba a sus propios poderes. Encajaba a la perfección, uniéndose a él y halándolo. A falta de los poderes del Creador, la magia dentro de Greg lo atacaba, pero con Erick cerca dejaba de reaccionar. 


Abrió los ojos y observó al muchacho que jamás había llegado a considerar un amigo. Irene casi lo había convertido en un puente hacia Vâudïz. Por tercera vez colocó sus manos sobre el pie. Trató de concentrarse en bombear de su propia magia al cuerpo de Greg, para neutralizar la de Irene. Respiró profundamente y apretó los ojos, si Irene había podido darle su magia, él debía poder hacer lo mismo. 


Suavemente, al principio sin darse cuenta, sintió cómo su magia entraba al cuerpo y envolvía la magia de Irene. Cuando comenzaron a temblarle las piernas, soltó el pie de Greg y observó cómo el color marrón comenzaba a aclararse, hasta que sólo parecía que los pies hubieran recibido más sol que el resto del cuerpo. Las máquinas en el cuarto pitaron con mayor regularidad y Erick observó con orgullo cómo los párpados de Greg temblaban, como si fuera a despertar en cualquier momento. 


Se dejó caer en la silla junto a la cabecera justo en el momento en que la puerta se abrió para dejar pasar a Marissa, quien traía entre sus manos dos cafés y una caja con donas.


—¿Cómo estás? —Preguntó—. Te ves mucho mejor que anoche. 


—Me siento mejor. Creo que Greg también comenzará a verse mejor pronto. 


Marissa le dio uno de los cafés a Erick, mirando con cuidado a Greg. 


—¿Hiciste algo con tus súper poderes de rey del universo? 


Erick se rió de buena gana. 


—No son exactamente eso, pero lo que hizo Irene, produjo que Greg quedara bajo mi jurisdicción. Creo que estará mejor pronto. 


Marissa alejó su mirada de Greg y con una sonrisa abrazó a Erick. 


—No tienes idea de lo feliz que me hace que estés aquí. Aunque sea por poco tiempo. Sofía no va a creer que se perdió de verte. Traté de llamar al hotel, pero creo que debe estar acompañando a Adam a la estación de tren. 


—¿Por qué crees que me iré tan pronto?


Marissa le pasó una de las donas y lo miró con una ceja arqueada. 


—La última vez que saliste de Vâudïz en contra de tu voluntad, volviste. Esta vez no tenemos a Irene, pero estoy segura que encontraremos la manera de enviarte. Debe haber algún otro visitante perdido de Vâudïz. 


—Ánnika quedó muy débil y muy enferma. Cuando llegamos a Vâudïz estaba cubierta de sangre. No sé qué le pasó, pero cuando me fui de Lynna no creían que sobreviviera. No sé si estoy dispuesto a provocar eso de nuevo y menos por Irene. Lo que hizo… Marissa, si lo hubieras sentido… No necesita mi ayuda. 


Marissa apretó los labios y comió en silencio por un momento. 


—No estoy tan segura. Irene siempre te ha necesitado más de lo que ella piensa cuando se trata de Vâudïz. No es un asunto de si está enamorada de ti o no. Claramente está confundida. 


Erick no respondió. Lo cierto es que Irene parecía haber tenido más claro qué hacía que él. Después de meses entrenándose, sabía más de la magia y su conexión con Vâudïz, pero menos de cómo ayudar a Irene. ¿Qué quería decir ahora ayudarla? ¿Unirse a Rexus? 


—Lo que sea que planee con Rexus, tengo que detenerla. Por lo menos tengo que hablar con ella, pero… 


Erick mordió la dona que se encontraba seca y demasiado dulce. Se obligó a tragar y a seguir comiendo, sobre todo para no tener que continuar hablando. 


—Erick —comenzó Marissa— sé que anoche sucedió algo entre ustedes, pero Irene probablemente no hizo algo tan terrible. 


Erick no respondió. No quería contarle lo que Irene había hecho. ¿Le creerían? Ahora, en la comodidad de ese cuarto de hospital, a él también le costaba trabajo creerlo. 


—Si lo que estás buscando es una conexión con Vâudïz, puede que nosotros tengamos una solución —dijo Marissa que había terminado ya con su primera dona y comenzaba con una segunda—. Todo el verano Sofía y yo estuvimos investigando sobre LEDM. Te conté un poco anoche, pero no sé si ya te habías quedado dormido. 


 


—Recuerdo que mencionaste algo sobre LEDM y Adam, pero no los detalles. Estaba muy cansado.


—LEDM resultaron ser las iniciales de dos mujeres que participaron en un proyecto de física sobre mundos paralelos. Diana Milén y Lizette Endrino. Lizette Endrino es la madre de Franco y Diana Milén… 


—Es la abuela de Irene —la interrumpió Erick—. ¿Cómo podía saber ella que había varios mundos antes de que Irene naciera?


—Vinimos a este pueblo a buscarla, pero no estaba en casa y luego Greg se enfermó y… la verdad no nos hemos preocupado mucho por eso en los últimos días. 


Erick terminó su café y tomó la decisión de no comer más. Sentía que su estómago no podría soportar otra dona. 


—Supongo que podemos buscarla de alguna forma. Intentar que nos explique de dónde sacó la información. Si hay más gente de Vâudïz en este mundo, alguno debe estar dispuesto a ayudarte. En cuanto Sofía regrese podemos comenzar a buscar a Diana Milén de nuevo. 


—¿Y Franco? ¿No sabrá él donde encontrar a su madre? 


Marissa no contestó en seguida, por su cara pasaron muchas emociones distintas. 


—No hemos sabido nada de Franco desde que te fuiste. No tengo idea de dónde puede estar. 


—Lizette Endrino no suena como un nombre tan común, podríamos intentar rastrearla —dijo Erick. 


Se levantó para tirar la basura de su desayuno cuando la puerta se abrió. La chica ahogó un grito. Erick entendió por qué al voltear y encontrarse con Franco.  


—¿Pensabas quedarte a vivir en este cuarto, Erick? —Dijo éste—. Desde anoche he estado esperando a que dejes el hospital, pero no te has movido y tenemos prisa. 


Antes de que Erick pudiera contestar, Marissa se levantó. 


—¿Qué haces aquí?— Preguntó ella—. ¿Cómo puedes volver ahora? ¿Creíste que te juzgaríamos porque tu verdadera madre es Lizette Endrino? ¿Cómo…?


Franco ignoró a Marissa, sus ojos fijos en Erick.


—Liz y Diana me enviaron desde anoche a buscarte. Tengo que llevarte con ellas. Desean hablar contigo, tienen mucho que explicarte. 


—¿Has estado todo este tiempo con ellas? Pudiste habernos avisado. A nadie le importa que tu verdadera madre sea Lizette Endrino —continuó Marissa.


—Marissa, no entiendes de lo que hablas —la cortó Franco—. Lo que ellas tienen que decirle a Erick es importante. Es por ellas que Irene y él crearon Vâudïz. —Se giró hacia Erick antes de seguir hablando— ¿No quieres saber por qué? ¿No quieres saber la verdad sobre Irene y tú?


—¿Qué verdad? —Preguntó Erick.— ¿Quién es Lizette Endrino? Comienzo a pensar que el nombre no es una coincidencia. 


Marissa bufó. 


—Te acabó de decir que eran parte del proyecto LEDM… 


—No —le cortó Franco— Erick tiene razón y tú te estás metiendo en asuntos que ya no te incumben, Marissa. —Se volteó hacia Erick—. Mi madre vino de Vâudïz. Me dijo que te mostrara esto si no me creías. 


Le lanzó una pequeña libreta azul y, para atraparla, Erick tuvo que soltar la basura. En cuanto la vio, reconoció el símbolo en la contraportada: una espiral, el signo de Vâudïz para las profetizas. El símbolo de Liz, la hermana de Rea.


II

Erick, Franco y Marissa tomaron el único autobús que los llevaría a casa de la abuela de Irene. Viajaron en silencio. Erick había hecho un viaje similar varios años antes con Irene. Pasaron por las mismas calles que el vagamente recordaba hasta bajarse en la esquina de una larga calle, donde sólo había tres casas. A su derecha estaba la casa de la abuela de Irene, al fondo la del viejo ermitaño y, finalmente, a la izquierda se encontraba una casa abandonada a la que Erick jamás había entrado. Hacia esta última se dirigió Franco.  


—¿Por qué estamos aquí? —Preguntó Marissa—. Hace dos días vinimos a buscar a la abuela de Irene y no se encontraba en casa. 


—La buscaron en la casa equivocada —dijo Franco sin siquiera voltear a verla. Por cómo cruzó los brazos, Erick estuvo seguro que esto la molestó. 


Franco subió los escalones destartalados de la casa y tocó el timbre que, para sorpresa de Erick, todavía funcionaba. Se escucharon pasos, la puerta se abrió y Diana Milén los recibió con una sonrisa. 


—Tardaste bastante, Franco, habíamos comenzado a pensar que te habías arrepentido. 


—No. Tuve que entrar a buscar a Erick. 


Con esa mención, Diana Milén apuntó toda su atención hacia Erick y le dio un pequeño apretón en el hombro con una sonrisa. Finalmente, se fijó en Marissa. 


—Así que no pudiste resistir y la trajiste también —dijo con el ceño fruncido. Se volteó hacia Franco—. Lo que va a pasar aquí no le incumbe. 


—Por supuesto que me incumbe —riñó Marissa—.  Desde el día que conocí a Irene… 


—Si ella no entra, yo tampoco lo haré —contestó Erick observando a Diana Milén. Sus ojos se cruzaron. Esta vez se percató enseguida que alrededor de la abuela de Irene podía sentir la presencia de Vâudïz. Esas cosas ya no se le escapaban como la primera vez; además, esta vez había esperado sentirlo—. No vamos a hacer esperar a Liz después de tanto tiempo, ¿o sí? No quiero imaginar qué sería capaz de hacer si tiene el mismo temperamento que Rea. 


Diana se movió para dejarlos pasar. Marissa entró antes que Erick y tras él, la señora Milén cerró la puerta. Los guió escaleras arriba. El estado de la casa por dentro era el que uno esperaría al verla por fuera: las alfombras, donde todavía quedaban, estaban manchadas y roídas; el suelo y las paredes tenían huellas de la humedad; en los pocos lugares donde había papel tapiz, éste colgaba despegado, sucio y viejo; la escalera rechinaba con cada paso y Erick temió que se rompiera ante el peso. La casa olía a polvo, humedad y algo desagradable que supuso era el drenaje. El segundo piso se les presentó como un único y largo pasillo oscuro con una ventana en cada extremo y puertas a ambos lados. Una de las puertas estaba desvencijada y colgaba apenas de las bisagras superiores. 


La señora Milén se detuvo en una de las últimas habitaciones, del lado que daba hacia el jardín de atrás. La puerta recién pulida fue lo primero que denotó la diferencia. Tocó dos veces y la abrió. 


Los dejó pasar a una habitación pequeña y bien iluminada cuya ventana daba hacia el jardín descuidado y lleno de maleza. El papel tapiz de la habitación se encontraba en perfecto estado, la alfombra estaba nueva y recién aspirada, todos los muebles en la habitación se veían cómodos y usados, pero sin presentar el desgaste del resto de la casa. Había sillones de distintos tamaños, mesitas que no coordinaban unas con otras y, al parecer, todos los adornos de la casa que apilados aquí y allá hacían que la habitación se sintiera muy pequeña. Sobre la mesa del centro descansaba una bandeja con varios tipos de galletas, tazas y una tetera que humeaba. En una esquina yacía una jaula para pájaros vacía y, desde el sillón de raso azul más cercano a la ventana, una anciana los observaba. 


Erick la reconoció enseguida. Tenía el cabello negro y largo, igual que en sus sueños, sus ojos eran azules, como los de su hermana, y lo miraban calculando su reacción. Fuera de esos rasgos, apenas entendía cómo podía reconocerla con tanta facilidad. Su rostro estaba arrugado, su cuerpo empequeñecido, de tal forma que el sillón parecía engullirla, sus manos temblaban ligeramente y estaban pobladas por pequeñas manchas oscuras. Liz apenas se veía cómo la joven profetiza que había liderado la resistencia contra Rea. 


—No pareces sorprendido de verme —dijo con voz rasposa, pero segura. 


—No lo estoy. Franco me dio muchas pistas. Además, el nombre fue demasiado obvio.


Liz sonrió. 


—En ese caso, no te quedes allí de pie. Siéntense, todos, tenemos mucho de qué hablar. 


Erick se sentó en el sillón más cercano a la ventana, donde podía ver tanto la puerta como a Liz. Marissa se sentó a su lado, pero Franco permaneció junto a la puerta apoyado en un mueble. Miraba a su alrededor y hacia la puerta como esperando a que alguien más se les uniera. Diana Milén se sentó cerca de la mesa y se sirvió una taza de té humeante y unas cuantas galletas. En silencio comenzó a comerlas. 


—¿Qué haces aquí? —Preguntó Erick después de un momento de silencio—. ¿Por qué todos los exiliados de Vâudïz llegan a este lugar?


Liz se rió de buena gana y su rostro se iluminó. 


—Nadie llega a este mundo por casualidad, Erick y menos de Vâudïz. Desde hace mucho tiempo, mucho antes de que tú nacieras, que este mundo ya estaba marcado para el nacimiento del último Creador. 


Erick hizo una mueca. 


—Desde que Rexus es un trotador, ¿verdad? —Liz abrió la boca sorprendida cuando él habló—. Sé muchas cosas Liz y ya no quiero que me hablen en acertijos que no comprendo. Todavía no he decidido si voy a volver a Vâudïz así que… 


—Tienes que volver a Vâudïz —exclamó Diana Milén, bajando la taza entre sus manos—. Tienes que rescatar a Irene de Rexus y… 


—Irene no necesita que la rescaten —contestó Erick mirándola fijamente—. Usted tampoco me engaña, puedo sentir la presencia de Vâudïz alrededor suyo. No sé cuál sea su conexión con ese mundo, pero… 


—Suficiente —dijo Liz, haciendo que Erick volviera a mirarla—. Deja a Diana fuera de esto y cierra la boca. Pretendo explicarte cuantas veces necesites para entenderlo. Desde el momento que llegué a este mundo supe que algún día nos encontraríamos y que yo tendría que aclarar todas tus dudas. Lo he pensado mucho tiempo y creo que lo mejor es comenzar desde el momento en el que Rea me exilió de Vâudïz. 


—Eso lo vi en un sueño. Cuando conocí a Irene. 


—Espléndido. En ese caso, sabrás que salí de Vâudïz. Cuando recuperé la conciencia estaba en un espacio vacío. Nada ni nadie a mí alrededor. No me moví, ni siquiera estaba segura de cómo andar en ese lugar. No sé cuánto tiempo pasó hasta que la voz apareció. 


—Estabas en el Limbo —dijo Erick de pronto—. El mundo entre los mundos. 


Liz no se inmutó ante la interrupción, aunque Erick había esperado sorprenderla. 


—Eso dijo la voz, que me preguntó si estaba lista para salvar Vâudïz. Poco a poco, la voz que yo ya conocía entre mis profecías y sueños, la voz del destino, me habló de tu mundo y lo que me esperaba aquí. Tenía que preparar todo para asegurarme que el Creador y la Cuentista se encontraran una vez más para crear Vâudïz. De esa manera cuando Rexus y Rea lo destruyeran, no desaparecería. 


—Pero Rexus y Rea no destruyeron Vâudïz —dijo Marissa—. Allí sigue. Por todo lo que nos ha contado Irene, Rea traicionó a Rexus y… 


Marissa calló ante las miradas fulminantes de Diana y Liz.


—Todo a su tiempo —dijo Liz mirando a Erick de nuevo—. La voz se despidió de mí. Lo siguiente es muy confuso. Llegué a este mundo no cómo la mujer que había sido sino como una niña. Ni siquiera recuerdo qué edad tenía. Mi vida en Vâudïz se desfiguraba con nuevos recuerdos que me había dado la voz. Mis padres habían muerto cuando yo era bebé y desde entonces vivía en un orfanato. No recuerdo nada del orfanato, apenas su olor. Lo primero que recuerdo claramente es esta calle y a Diana. 


Las amigas se sonrieron. Diana se limpió las manos y apoyó su barbilla en una de ellas. 


—Liz tenía diez años y yo doce cuando nos encontramos. Fue justo allá afuera en la calle. Mis vecinos, los Endrino, la habían adoptado después de perder por segunda vez a un bebé. Para entonces ellos ya tenían un hijo de mi edad con el que yo solía jugar. 


—¿El viejo ermitaño? —Preguntó Erick. 


Diana asintió. 


—Agradecería que no le dijeras así a mi hermano. Su nombre era Mario Endrino —dijo Liz. 


 —Mario se buscó ese sobrenombre, Liz, créeme que lo tenía bien merecido —contestó Diana con una sonrisa.— Como decía desde el momento en que llegó fuimos inseparables. Al principio, Liz era una niña muy callada, pero conforme pasó el tiempo su timidez fue desapareciendo y se unió a nuestros juegos. 


—No era timidez —dijo Liz—. Estaba confundida, no entendía si mi vida en Vâudïz había sido un sueño o una realidad. Todo el mundo me decía siempre que era una niña con mucha imaginación. Cuando conocí a Diana y a Mario fue como si alguien me hubiera mostrado claramente que todo en Vâudïz había sido un sueño. Hasta que cumplí dieciséis años no pensé en mi antigua vida, pero igual que entonces mis poderes de profetiza despertaron. 


—Recuerdo que estuviste muy enferma todo el verano, tenías fiebre todo el tiempo y no saliste de tu cama. Estabas sumida siempre entre pesadillas. Mario y tus padres estaban muy asustados —contó Diana—. Cuando volvimos al colegio en otoño habías cambiado completamente. Parecía que te hubiera regresado la timidez, parecías caminar entre sueños todo el tiempo. Mario y yo no podíamos alcanzarte. 


—Pasé todo ese año intentando entender qué había sucedido. Fue hasta una noche que recordé la conversación que había tenido con la voz y entendí. Todo lo que había vivido en este mundo debía prepararme para mi misión. Tenía que encontrar a una cuentista que pudiera imaginar Vâudïz para después hacer que se encontrara con el Creador. Gracias a mis poderes de profetiza, confiaba en que sabría cuando el creador nacería y sentía que tenía tiempo. Encontrar a una cuentista, hubiera sido más difícil, de no ser porque encontré a una desde el principio. 
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